
POSIBLES TRATAMIENTOS DIALECTALES
DIVERGENTES DE LARINGALES VOCÁLICAS
EN GRIEGO
(Parte I: contexto de sonante larga n:1-1 > 17)

0. El presente trabajo tiene básicamente por objeto analizar la po-
sible existencia de tratamientos dialectales divergentes de las laringales
indoeuropeas (1E) en griego.

0.1. La idea surge de la observación de una serie de diferencias de
vocalismo que presentan algunos términos en ciertos dialectos occiden-
tales y en beocio'. Las divergencias son de dos tipos:

a) Existencia de una variante con tiembre a en griego occidental (o
en dialectos occidentales) frente a variante con timbre e u o en palabras
para cuya protoforma cabe, en principio, reconstruir *h o *h 3 . Es el
caso de gr. occ. nperro;: gr. or. 7cpcinoç «primero»; gr. occ. lapóç: gr.
or. icpóg «sagrado»; cret. 'Opthptov: gr. or. (?) Fpircptoç epiteto de Zeus
«Protector de los juramentos»; Hes. (beoc. ?) gn. sg. npi ŭivo;: Hom.
npthovEg, npthovag / npthv «Promontorio»; foc. 'Avactxpopov: gr. or.
(?) 'Ovact- de la familia de *h 3neh 2- «ser provechoso»; Hsch. Ô.Špoav:

No hemos considerado en nuestro estudio los datos recogidos por Beekes (The De-
velopment of Proto-Indo-European Laryngeals in Greek, La Haya 1969), en el epígrafe
Miscelaneous: 8111.o; procedente de "8cal.og, cf. Hsch. Stalitç (dialectal por 8ca-) y arc.
subj. 8Catot, frente a I1.X.466 8ŠcIt.oç; Hsch. dpauev -plévstv, dtpaucvat frente a la forma
normal con timbre e iipŠua; Hsch. óvatat dttatáC,Etat correspondiente a las formas habi-
tuales Svottat, ÒVOCTóç. Los motivos para eliminar estos términos han sido los siguientes:
a) IL X.466 8t.clog no puede representar un tratamiento dialectal divergente porque, tanto
8É.EX.o; como arc. 8Šatot IG V/2: 6.10,18 (Tegea) provienen de la misma región lingliísti-
ca (griego oriental); b) el término t‘ptua no tiene etimología claramente establecida que
nos permita operar sobre una base segura y, además, la forma Hsch. dtpaucvat parece ser
lesbia, con lo que el pretendido tratamiento divergente en griego occidental queda elimina-
do (y así lo reconoce explícitamente Beekes); c) la forma con a Hsch. óvatat tiene paralelo
en Hom. 6)vato. //.XVII.25 (habitualmente explicada como aoristo sigmático *cliv-oa),
que pueden estar rehechas sobre los verbos atemáticos más frecuentes Špagat, bagat,
etc. (Chantraine DELG s.u. óvouat), esto explicaría el timbre a en ambos casos, y, en todo
caso, la posibilidad de un tratamiento dialectal divergente debe quedar eliminada, ya que,
al menos la forma homérica, pertenece claramente al griego oriental.
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gr. or. (?)11paa «rocío», Hom. Špaat «animales pequeños»; Hsch. ávap,
ávatpoç: gr. or. (?) óvap, óvapo; «suefto»; gr. occ. ápa-: gr. or. (?)
ápo-, de la familia de *h 2erh 3- «arar».

b) Existencia de variante con timbre e (tal vez en griego occiden-
tal?) junto a otra de timbre o: es el caso de cret. Oístoç, «vida, medio
de vida», frente a Piotoç, forma regular en los dialectos orientales y ates-
tiguada esporádicamente en algunos occidentales.

Ante estas formas se plantea la cuestión de si las diferencias de voca-
lismo pueden representar un reflejo divergente de las laringales IE con
tratamientos distintos en los dialectos griegos, o más bien en los dos gran-
des grupos (griego occidental y griego oriental) en que se escindió la pri-
mitiva unidad griega predialectal.

En ocasiones se ha hecho alusión al tema 2 y se coincide en la nece-
sidad de un estudio detallado de la cuestión que permita, si no llegar a
conclusiones definitivas, sí al menos tipificar con el máximo detalle po-
sible los contextos en que se dan las variantes (T puede, en principio,
recubrir una oclusiva, una silbante, una líquida o nasal en función con-
sonántica; los tratamientos de *h i y *h 3 pueden no ser rigurosamente
paralelos en todos los contextos) y presentar la totalidad de los datos epi-
gráficos disponibles.

0.2. El presente estudio parte de los siguientes postulados básicos:

a) Las laringales IE *h 1 , *h 2 , *h 3 , en función vocálica (contexto
TEJT), dan en griego un resultado: *h > e, *h 2 > a, *h 3 > o3.

b) En el contexto de sonante larga (TIIHT) se produce un proceso
paralelo en el que la laringal colorea el timbre de la vocal que se desarro-
lla entre ella y la sonante: así, Tlh iT > TE aHT > TRé T; T1h 2T >
> TR aHT > TRáT; THh 3T > TR oT > TRöT". El criterio fundamen-
tal para admitir la existencia de tratamientos dialectales divergentes en

2 R. S. P. Beekes, op. cit., 159-162; M. Peters, Untersuchungen zur Vertretung der
Indogermanischen Laryngale im Griechischen, V-iena 1980, 335 n.l.

3 Así, recientemente R. S. P. Beekes, op. cit., 182; H. Rix, Historische Grammatik
des Griechischen, Darmstadt 1976; M. Peters, op. cit. passim; M. Mayrhofer, Indoger-
manische Grammatik, 1 1/2, Viena 1986.

4 Así, en detalle R. S. P. Beekes, op. cit., 203 ss.
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griego occidental frente a griego oriental de la laringal en una misma y
ŭnica forma es el cumplimiento de dos premisas:

1. a Que la forma con vocalismo divergente aparezca,,de manera cons-

tante dentro del ámbito occidental, o al menos en un n ŭmero de
dialectos suficientemente significativo como para ser atribuido
al griego occidental (de asterisco).

2. a Que dicha forma aparezca igualmente de manera exclusiva, es
decir, que no se documente en ning ŭn caso en los dialectos
orientales.

Para mayor claridad, el criterio de exposición seguido será el siguiente:

1. 0 Detalle de los datos disponibles.
2.° Discusión crítica de su etimología.
3. 0 Propuesta razonada, allí donde proceda, de un tratamiento dia-

lectal sobre la base de la laringal que en cada caso proceda.

0.3. Clasificación por contextos:

Contexto
IForma E

reconstr.
Forma oriental Forma occidental

TrHTo

*pglitás npóko; npilito;

spgllyon npcboveç(-a0/7rpthv nprlióvoç

serrh 3 - T- Opthotcco TcOpEtoeat

s urh i -T-.-0 (F)ptrptog 'Opettplog

HTo

sh 3neh 2- ' Ovaat- 'Avaoupópov

*h 3 enr/h 3ner- 5vap, ilvstpoç Ctvac, etvatpoç

*1-114ers- Upoa, Špoat aŠpoa

THTo

THTo *e. iih 3 tás 13ío.roç f3tecog

rHTo *h 2rh 3 -T- ápo-T ápa-T

sHro *HisHrás lEpó; tapó;
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1.1. Gr. occ. npŭroç: gr. or. replŭto;: «primero».

a) La distribución de esta palabra es rigurosa: el timbre a caracteri-
za siempre a los dialectos occidentales y al beocio, mientras que el tim-
bre o es privativo de los dialectos del ámbito oriental, hasta el punto de
que el vocalismo de este término es un hecho clave para la repartición
dialectal del griego.

b) El doblete Epŭto;: 7CDO-YTO; es difícil de reducir a una ŭnica for-
ma originaria: las explicaciones propuestas para justificar la duplicidad
de timbres han sido numerosas a lo largo de la historia de la ling ŭística
griega, pero el problema, ciertamente complejo, persiste sin solución de-
finitiva. En todo caso, dos son los puntos de partida posibles a la hora
de explicar el origen del doblete: o bien una contracción vocálica que
presente resultados distintos en griego occidental y en griego oriental,
o bien el resultado o resultados de una sonante larga, dentro o fuera del
marco de la teoría de las laringales;

1. En caso de que se considere la contracción de un hiato, éste
puede ser originario o secundario (o sea, posterior a la caída de al-

gŭn fonema, concretamente de -w-) 5. Ello presupondría un sufijo -OETN,
cf. ordinales tpít-atoç, SÉK-crro; y superlativos Šcrxatoç, OŠI,Tato;
Aesch. Eum. 487, Supp. 1054, IŠocrato; Theoc. XXI.19 «justo en el me-
dio», vécitoç «el ŭltimo de la fila», en lugar del sufijo esperable Tai.tog
(< T'mos) que presentan otras lenguas 1E 6 . Este -aiog presupondría,
por lo demás, el desarrollo de la vocal de apoyo T'tos > Tatos y poste-
rior extensión tras vocal.

En caso de suponer un hiato no originario —segunda posibilidad-
se partiría de una forma previa npóFaTog que se habría desarrollado en
las etapas más antiguas del griego a partir de un IE *prowos, en el que
la raíz *pro- se une al sufijo -wos- 7 , formaciórf atestiguada para este tér-
mino en diversas lenguas IE (cf. got. frauja, etcétera).

5 Así, Hirt.
6 En efecto, otras lenguas IE muestran un sufijo *-7"mos en la creación del superlati-

vo: ved. ut-tamd-, «el más alto, el ŭltimo»; got. hindum-ist, «el de más atras»; lat. inti-
mus, etc., frente al griego (T) ccroç para el superlativo y para el ordinal.

7 Brugmann, KVG: 370.
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El inconveniente generalmente aducido para aceptar la validez de am-
bas explicaciones es que una contracción o + a > ã no parece estar ates-
tiguada en dorio 8 ; muy al contrario, en dorio de Heraclea se lee acc. pl.
ŭsŭo Tab. Her. I, 147 (siglo IV), que debe proceder de *meioha <
*meiosa «menores».

Se ha intentado marginar este inconveniente mediante la invocación
de otros pretendidos casos de contracción o + a > dor. ã que avalen
la posibilidad de una protoforma *npóFaToç, *rcpcSato; dor. icpd-roç.

Párrafo aparte requiere la complicada teoría de Deroy 9 , que puede
resumirse en los siguientes argumentos:

a) Rechazo del testimonio aportado por el dorio de Heraclea. De-
roy achaca la forma ŭcíco a aticismo sobre la base de que en la mencio-
nada inscripción existen otras formas tomadas del ático ci por al I, 127,
y TOt por ol I, 107. Sin embargo, el párrafo en que ŭcíco aparece no mues-
tra dichos aticismos, antes bien existen formas claramente dorias ai I,
173; xa I, 173, por lo que no parece que ŭcíco pueda achacarse a influen-
cia ática.

b) Consideración de la glosa Hsch. áta -cina *Tapavrivot, en la
que cree ver un tratamiento o + a > *ousata para Tarento, metrópo-
li de Heraclea. Pero no es ésta la ŭnica explicación de la forma de Hesi-
quio áta: se ha propuesto 1 ° para el nombre de la «oreja» un radical
*h 2us- cuyo grado cero daría ctŭ;- en griego, y así *ausata > *aua-
ta > *aata > Itta Tarent. frente al grado o *h 2ous-, que daría *ousata
> *ouata > *oata > crna.

c) La presencia en tres poemas de Teócrito de unas formas rcpódv
en IV 60 (conjetura de Briggs exigida por la métrica y apoyada por E
frente a los códices primarios rcpchav, La, y npEtv K, Va), V 64 (asimis-
mo conjetura de Briggs exigida por la métrica frente a npthav de los có-
dices) y XV 15 bis, y junto a ello npdv en 11 115; III 28, 32 (npív K);

8 M. Lejeune, Phonétique historique du mycénien el du grec ancien, París 1972,
298, n. 2.

9 L. Deroy, «Problemes de phonetique grecque». Ant. Clas., 375-384, 1970.
t ° Beekes, «H 20». Die Sprache, 117-131, 1973.
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V 81, 132; VI 35, 41; VII 51; X 16 (npív codd.; npdv S, Plan.) 11 La
presencia de npóav en lugar del jonio y Hom. npoinv «recientemente»,
contracta secundariamente en npdv Callim. 219 Pfeiff., y Heron-
das V 62, hace que Deroy considere dicha forma como posible resultado
de la contracción de npódv (con abreviación de co en o).

El argumento es muy débil, dado que en esta palabra hay que contar
con un vocalismo largo õ (cf. npo)í, «madana»; npcoia, «mañana», et-
cétera); la forma npódv del dorio de Teócrito debe considerarse como
un caso de abreviación de õ en hiato; además, la d es larga, no breve,
con lo que queda descartado que Tedc. npdv represente una contracción
o + a > d en dorio.

d) La presencia en un fragmento de Alcmán (PMG 56, 2 Page) de
la forma fcchnápav (aunque otros editores aceptan la lectio facilior
Kchno5pav siguiendo la mayoría de los manuscritos).

A partir de la utilización del adjetivo correspondiente 6ncoptvóg en
Homero (y en parte en Hosíodo), donde la cantidad de la i es siempre
larga éncopivóç, en contra del uso de adjetivos análogos en ático xEtlept'
voç, etcétera, interpreta Deroy que Hom. éncopivó; es un simple artifi-
cio métrico que recubre un antiguo sonomptvág (con el que se corres-
ponde métricamente).

Esta forma, a su vez, provendría de un alargamiento métrico de
*énoaptvóç < *opi-osard para evitar las cuatro breves seguidas como
*dOávatoç > d8avatog. Deroy aplica también esta hipótesis a 6)pa y
'12pkov, que pretende derivar de la misma etimología, lo que, si bien es
cierto, en el caso de '12p ŭov < 0(s)aridn, «astro de la cosecha» 12 , es to-
talmente inadmisible para 6Spa < *ydr sobre una raíz bien atestiguada
en las lenguas IE.

La hipótesis del alargamiento métrico no documentado parece con-
flictiva. En todo caso, no afecta a nuestro problema; la etimología de
énoSpa es claramente *opi-osard , y si la forma Alc. Kchnápav fuera fia-
ble probaría o + a > d dor. Sin embargo, al presentar la mayoría de

11 Los datos de Teócrito me los ha proporcionado amablemente la señora Molinos Te-
jada, quien prepara su tesis doctoral sobre este autor en la Universidad de Valladolid.

12 Forsmann, «Der altgr. Name Orion». Der Eigename in Sprache und Gesellschaft.
E. Eicher/E. Sass/H. Walther edd., Leipzig 1985, VI, 81-86.
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los manuscritos la forma con õ y encontrar bico5pav en otro fragmento
de Alcmán (fr. 50 Page), parece arriesgado considerar mbirápav como
muestra del auténtico tratamiento dialectal dorio a + o > d.

Habida cuenta de que no está suficientemente demostrada una con-
tracción -oa- > ã con resultado distinto para el dorio del esperable en
griego oriental a, cabe pensar que la contracción de un antiguo
*xpóFatoç, *npócnoç podría explicar la forma oriental icp ŭyroç, pero
no la occidental y beocia npálToç, con el consiguiente problema de tener
que determinar el origen de la forma occidental npErroç. Ésta es la línea
seguida por Lejeune I3 , quien partiendo del tema *perH (que significa-
ría originariamente «delante», ya en sentido especial, ya en sentido tempo-
ral), presente en la alternancia *prH > pì *pró/pr (p°r)/*per/*prb 14,

propone una forma *pro-atos, *itpĉSatoç, c°omo origen de la forma orien-
tal, cuyo grado largo õ procedería de la contracción de -o + a-, mientras
que en dor. NW boec. 7cp ĉno; representaría el derivado antiguo de *137-0
to-, con prd como resultado fonético de la sonante larga.

Posteriormente", el mismo autor considera la posibilidad de que el
dorio xperro; contenga el resultado fonético de un *prdwo-tos (deriva-
do de *prdwos, cf. ai. pfirva-, y que remontaría, en definitiva, a un ori-
ginario *prH-wo, así la contracción de -do- sí resultaría ã en dorio frente a
451 en grieio oriental. Sin embargo, es —en mi opinión— preferible no
atribuir orígenes diferentes a formas paralelas, como evidentemente son
gr. occ. xperroç: gr. or. ispánog.

Se ha tratado de refutar las teorías que pretenden que npáltoç: np ŭno;
tienen su origen en una contracción 16 por medio de argumentos métri-
cos a partir de la frecuente aparición de la primera silaba de 7cpcino; en
tiempo fuerte de pie en los poemas homéricos.

13 M. Lejeune, «Grec nffirrog». B.S.L. 29, 1929, 117-121.
14 El tema *perH está bien atestiguado en las lenguas IE ai. pŭrvd- < *pf -wo-,

lit. pirmas < *pf-mo-, lat. pramo en prandium, etc. En las diversas formas atestQuadas
en las lenguas de;ivadas sobre esta raiz se puede observar que en ocasiones existe un matiz
«especial», «devant», mientras que otras veces se hace referencia a la dimensión temporal
(Lejeune, op. cit., en n. anterior).

15 M. Lejeune, op. cit., en n. 8, 298, n. 2.
16 J. Bonfante, «Contributi alla dialettología dell indoeuropeo». Met Fohalle 30, 1970,

19-31.
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Ya sea la forma propuesta como origen del doblete Tcpŭtog: npcirro;
un IE *prowatos, ya sea *prawotos, hemos de considerar que la contrac-
ción se había operado en ellas con posterioridad a que la caída de la -w-
intervocálica dejara las vocales en contacto, dando lugar a un hiato
-oa-, o bien

La cronología para esta pérdida de *-w- intervocálica en los poemas
homéricos se sit ŭa tras las contracciones de vocales del mismo timbre
(tipo *een < *esen > infvo. -stv, siempre contracto en Homero) y con
anterioridad al resto de las contracciones vocálicas. En todo caso, la pér-
dida de la *-w- remontaría a la fase jonia, la más reciente de las que cabe
postular en la composición de los poemas homéricos, y tanto ésta como
las contracciones consecuentes están documentadas en los pasajes recientes
de los poemas homéricos. Sin embargo, el texto homérico ha sufrido en
su transmisión alteraciones, y en su redacción alejandrina muchas reali-
dades fonéticas han quedado encubiertas o alteradas. Ése es, entre otros,
el caso de ciertos hiatos reales que aparecerían en pasajes homéricos de
relativa antigŭedad, remontables a la fase aquea o eolia, y que se nos
han transmitido en ocasiones con la contracción aparentemente realiza-
da en la thesis o tiempo débil de pie, donde podemos retrotraernos a la
forma no contracta, entendiendo un dáctilo donde se nos ha transmitido
un espondeo. Ahora bien, en los poemas homéricos la palabra np ŭnoç
aparece con gran frecuencia, y su distribución es la siguiente: de 206 ca-
sos de aparición en la Iffada, 110 lo hace en tiempo débil de pie frente
a 96 en tiempo fuerte. Pese a ello no es un factor determinante, ya que
lo ŭnico que demuestra es el carácter reciente de aquellos pasajes en que
7cpco- aparece en la drsis del pie ".

17 Pero las vocales que quedan en contacto tras la caída de -w- sólo contraen de for-
ma excepcional (Chantraine GH: 35), y concretamente del grupo -owa- no se dispone más
que de un ejemplo claro de contracción realizada: en la palabra OCUICN, «asiento». I1.X.439
OóFatcog, cf. OoáCco, Hsch. 0ál3cpcov . 0áKOV • fi Opóvov, en un canto en que abundan
elementos recientes, la co de (310. 1C0ç no puede resolverse al hallarse en tiempo fuerte de pie
Oubv ŠUccto Othxouç, frente a Od. 11.14 y XV.468, en que la co de 06»coç se encuentra
en la thesis del pie y puede recubrir un antiguo *0ócocog. Habida cuenta de ello no parece
muy probable que npúrroç atestigiie las 96 veces que aparece en tiempo fuerte una con-
tracción "-owa- > "oa- > O, sin embargo, el argumento no es tan decisivo y no puede
afirmarse nada taxativamente.
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2. Interpretación de npĉnoç: npŭytoç a partir de la vocalización de
una sonante larga.

La posibilidad de que la diferencia de vocalismo en npEttoç: np ŭyrog
represente la doble solución de la vocalización de la sonante larga i en
griego 8 supone que el hecho de la diferencia de timbre entre la folma
oriental y la occidental no conlleve ningŭn problerna fonético particu-
lar. Esta misma idea aparece en Bonfante 19 , quien pone en relación este
doble tratamiento de i en griego con diversos datos de lenguas IE, si-
guiendo la línea de la°Wellentheorie2°.

Dos son los inconvenientes fundamentales de estas explicaciones:
a) la no determinación de la laringal que daría origen a la sonante larga
y que, en definitiva, es la responsable del timbre que ésta presente; b)
la falta de un nŭmero representativo de ejemplos que avalen la posibili-
dad de este doble tratamiento de 7en griego. Sobre el posible caso paralelo
Sc. nply.i)voç: Hom. repcboveç 1-a0, cf. infra.

Interpretaciones de npEtto;: npŭito; sobre la base de la teoría de las
laringales.

Desde una perspectiva ya estrictamente laringalista son varios los pun-
tos de partida que se pueden adoptar para explicar el doble vocalismo
del ordinal «primero» en griego:

a) Una forma básica con *h 3 : *pl-h 3 tos, que daría fonéticamente
7cpcirroç, solución esperable segŭn el timbre de la laringal, de acuerdo
con nuestros postulados básicos (cf. Introducción).

Sobre esta base sólo cabe explicar la forma occidental, o bien me-
diante un tratamiento dialectal de la laringal, que en contacto con *r abri-
ría un grado en dor. NW beoc., sobré su resultado norma1 21 , o bien se-

M. Lejeune, op. cit., en n. 8, 170.
19 J. Bonfante, op. cit., en n. 16, 31.
20 En este sentido, Bonfante (loc. cit., en n. anterior) admite para g en griego un

doble tratamiento pa y po y lo conecta con el celta, qüe normalmente tiene un resultado
ri: briga, etc., pero a veces muestra ar: a. irl. arcu, gal. archaf, bret. archas «che si com-
parano attraverso *plic-sko con lat. posco, ved. prcchdmi ecc.1-ar viene dell'area greca».

21 R. S. P. Beekes, Development, 260 ss.; M. Peters, op. cit., 335, n. 21.
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gŭn lo postulado por Martinet 22 , quien entiende que la *h 3 (AW en su
formación) tiene la particularidad de comportar un apéndice labial res-
ponsable del timbre õ en contextos anteconsonánticos frente al timbre

(en -aF-) en contextos antevocálicos. La forma np ŭrro; sería la fonéti-
ca en su posición anteconsonántica *prA w -tos > npó-yrog, mientras que
np -atog se justificaría por analogía de un *npaFo; (que no hay que con-
fundir con Tcp ĉtog = npatk, «dulce, no violento») no atestiguado, que
procedería de un originario antevocálico *prAw-os.

La posibilidad de un tratamiento dialectal divergente de la larin-
gal es lo que se cuestiona en el presente trabajo, y sólo se admitirá
como válida si no se encuentra otra solución aceptable y si existe un
nŭmero de casos representativo en que aparezca este tratamiento dialec-
tal (cf. infra); en cuanto a la teoría de Martinet, presenta un incon-
veniente fundamental, que es tratar de explicar una serie de formas
con $5 23 (de las que sólo cita explícitamente itpãoç y npdvrk, «boca
abajo»), y en lo que a mis conocimientos alcanza, sólo existe una tercera
palabra posible con á sobre esta etimología: Sc. npivoç < *praFbn
(cf. infra), por la analogía con un hipotético *npaFoç, «primero».

En efecto, para que la analogía exista tiene que haber un hecho real
y lo suficientemente frecuente para crear la presión necesaria para que
ésta se produzca: no es éste el caso de la forma *EpaFoç (que no deja
de ser una especulación teórica), de la cual, aunque hubiera existido, no
ha quedado ningŭn rastro.

Otro punto cuestionable de esta teoría es el testimonio de la palabra
*npávlk > nprivik. Martinet la ofrece como ejemplo de evolución de
una forma base sin embargo, es otro el origen de esta pala-
bra, que supone un compuesto del tipo àxrvjç, npoarivrk, en el que
se distinguiría un primer término npo- y un segundo *Avoç, *avog, cf.
ai. *ánas-, «cara», ánana-24.

22 A. Martinet, Économie des changements phonetiques, Berna 1964, 207.
23 En expresión de Martinet, «le grec a un bon nombre de formes avec ã comme

repetvik, "penché en avant"... dor. rtpErrog (att. np6yrog)... dont le vocalisme pourrait
s'expliquer par la analogie d'un "rcp ĉtFog non attesté en grec». Pese a ello, no parece cier-
to que exista un gran número de formas con ã sobre esta raíz.

24 P. Chantraine, DELG s.u.
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La o de npo- sufriría una elisión excepcional, como sucede en
at. npópta < *npipócsta < *Epo-npóma 25.

Esta etimología es incuestionable a la vista de la comparación con
el antiguo indio y del testimonio del griego durnivik, «duro, cruel», y de
su antónimo npoonvYK, «agradable, bondadoso», que reposan sobre la
misma raíz *(tn-, pero con distinto primer término de compuesto. Así
pues, en nuestra opinión, no se puede dar cuenta del vocalismo de la for-
ma occidental nplro; a partir de A w-, al menos por el procedimiento
propuesto por Martinet.

b) La segunda posibilidad que cabe plantear es que dor. NW beoc.
npEttoç represente el tratamiento fonético de la sonante larga con *h 3:

*prh 3tos26. Ello presupone que los resultados de las sonantes largas,
es °decir, de RH, son pd, Id, jtð, vd, independientemente del timbre de
la laringal que actŭe en cada caso, y que el resto de los desarrollos
divergentes de estas soluciones sean explicados como innovaciones mor-
fológicas. Esta afirmación tiene ŭnicamente como base dos testimo-
nios, que serían los ŭnicos casos de desarrollo regular: dor. NW beoc.
npd .to; y la glosa Hsch. + tcepdaOca + *chxcliaElat. Las formas del áti-
co npdyroç,eqxbaxoo,entonces serían una adaptación secundaria a partir
de la analogía con formas con -pco- (o -po-, npo-) procedentes de un
grado pleno *reh 3 , ya que las formas con a, dor. NW beoc. npdtog y
Hsch. + Ta9pdaeat + (cf. infra 1.3), por el contrario carecerían de mo-
delo analógico. Son varios los inconvenientes de esta teoría: a) la oscuri-
dad de la forma + tapetcsOat + , sólo documentada en una glosa de He-
siquio sin adscripción dialectal explícita; b) la propuesta de una *h 3 para
la etimología de rcpdyroç: si la diversidad de timbres de las laringales no
se hace evidente en la vocalización de las sonantes largas (y es evidente
que en itpcirroç: npettoç subyace una sonante larga producto del grado
cero *pIH-tos), entonces no hay ningŭn medio de identificar el timbre
de la laringal componente de esta palabra (ya que en lo que mis conoci-
mientos alcanzan no existen ejemplos de *preH-), y postular una *h 3
no es más que una suposición gratuita, sin nada que lo fundamente.

25 M. Lejeune, Phonetique..., 374, n. 2.
26 W. Cowgill, «Evidence in Greek». Evidence for Laryngeals, ed. Winter, La Haya

1%5, 149; Bammesberger, Studien zur Laryngaltheorie. Gatingen 1984: 60-61.



44	 MARÍA PILAR HUALDE PASCUAL

c) La posibilidad alternativa de explicar el doblete repenoç: nixlyro;
parte de una forma básica con *h 2 , es decir, *prh2-tos.

La idea que pretende es, partiendo de una sol jraíz básica, dar cuen-
ta tanto de la forma occidental como de la oriental, sin implicar ninguna
violencia fonética: *prh 2-tos daría una solución npotitog de acuerdo con
el timbre de la laringai, mientras que npánoç sería producto de una ana-
logía con las formas	 npótcpo;27.

No es posible, sin embargo, invocar en apoyo de *h 2 para esta raíz el
testimonio de la forma rcdpoç', antiguo genitivo (ai. purd-, av. paro),
ya que si estas formas proceden de *prh 2-os29 , ello no condiciona el tim-
bre a de su primera silaba, ya que el color de la laringal no afecta al timbre
de la sonante larga en su tratamiento descendente 30 , siendo así la a de
nápo; la vocal de apoyo desarrollada normalmente con timbre a. Por
otra parte, dicha forma nápo; puede deberse a una raíz anit*pr- coexis-
tente con la raíz set *01 2- cf. npettoç, de la que sería sinónima, como
*strtds > crcpatóç frente a *strph 3tds > crtpcotó;31.

El argumento que se ha esgrimido a favor de *h 2 en la raíz de
npcino; es la existencia de la forma napaí, reconstruida como antiguo
dativo *prh 2.e132, cuya segunda a debería su timbre a h 2 . Sin embargo,
no es indispensable ver aquí restos de una forma casual y, por otra par-
te, la significación de napaí, «al lado», es diferente de la que contiene
la raíz *pr/prH, «antes, delante». Dados estos inconvenientes, es pre-
ciso encontral un argumento que aclare de forma significativa el proble-

27 Beekes, Development...: 215; Rix, Historische Grammatik des Griechischen: 73.
28 Beekes mantiene la idea de que la sonante larga en su tratamiento descendente re-

fleja en su vocalismo el color de la laringal; frente a Peters, que piensa que la vocal de
apoyo desarrollada en dicho tratamiento descendente es siempre a (Untersuchungen,
105 ss.). Frente a ello, Ruipérez, en «El vocalismo de tipo Ópvuut, arépvuut». Emerita
17, 106-118, 1949, opina que lo que aparece de forma constante es el timbre o.

29 Beekes, Development...: 215.
30 Ruipérez, op. cit.: 110; Peters, Untersuchungen...: 105 s.
31 J. L. García Ramón, «The Spellings Ta and Ta-ra for inherited Tr„ in Mycenean.

Sound Law, Phonetic Sequence and Morhhological Factors at Work». Minos 18, 1985, 66.
32 Se ha pensado que gr. rzapaí proceda de un antiguo dativo	 sin embargo,

también se ha propuesto la posibilidad de que se trate de un antiguo localitvo *pr-eh
en ambos casos la forma tiene que reflejar necesariamente el thnbre de la laringal (cf. Bee-
kes «Latin prae and other supposed datives in -ai», KZ 97, 1973, 215-221.
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ma de la etimología de nparog: npErrog. Ello se encuentra, en mi opi-
nión, en el nombre del «promontorio» npnthvinpchov-, que remonta a
la misma raíz del ordinal «primero».

1.2. Hes Sc. (beoc.) nprithvog: Hom. npthovEg (-ac)/npthv, «pro-
montorio».

A) Datos:

Con timbre o se documentan en Homero las formas aparentemente
no contractas, n. pl. npthovcg //.VIII.557 = //.XVI.299, y ac. pl.
npthovag //.XI.282, y Alcmán fr. 89 npthoveg. Por el contrario, apare-
cen formas con timbre ã (> para esta palabra en Sc. 437 gen. sg .
npnthvog, Calímaco dat. pl. nprOatv Himn.III.52 y Ant. Lib. dat. sg .
npithvt XIII.5. Como derivado posterior, en poesía tardía aparece npethv,
-ovog (A.P. VI, 253), con abreviación de ii en e. La forma contracta npthv
es la de más comŭn aparición, documentada ya (1x) en Homero
//.XVII.774, posteriormente aparece a lo largo de toda la literatura, así
Soph. Aoexpthv npthvEg Trach. 788, Eur. Eptutot npthveg avepthnow
Cycl. 116, Aesch. eiti.u.potÉpag 6ktov npthva xotvóv atag Ag. 307,
etcétera.

B) Discusión:

En la base de la etimología de npthv «promontorio» subyace, seg ŭn
está generalmente admitido, una raíz *prH- (> *Pf), la misma que se
encuentra en el ordinal npŭkog: npettog y que casa bien con el sentido
de «lo que está delante, lo primero que hay»". El segundo componen-
te del término npthv es el sufijo *-won- 34 que compondría un origina-
rio *ptwon-, que una vez perdida la digamma y realizada la consiguiente
contracción produciría un resultado de o larga abierta npthv. El proble-
ma radica entonces en determinar el timbre originario de la sonante lar-
ga y si es *pr(zon o *prbon- el que ha producido la contracción npthv;

3 3 La conexión etimológica entre nprbv y npŭvroç está habitualmente reconocida. Así,
Chantraine (DELG s.u. npcbv) cree que más bien debe contarse con una forma básica
*pij que spró, siempre sobre la misma etimología que npo-. La misma idea aparece en
Frisk (GEW s.u. npd.w).

34 C. Ruijgh, «Les noms en -won- (-won-, -iwon-), -uon- en Grec alphabetique et en
Mycenien». Minos 9, 1968, 100-154.
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en definitiva, reducir el doblete que supone Hes. npiitivoç frente a Hom.
rtpthovEg (-aç) identificando el timbre que dio origen a la sonante larga.

Las opiniones están repartidas. Así, Schwyzer" parte de la forma
con timbre ã (nptithv), mientras que Ruijgh" y Risch" lo hacen de la
foma con o *itpa)Fkov: frente a ello, Chantraine" propone el ya men-
cionado (cf. supra 1.1B) doble tratamiento de i sonante.

En mi opinión, es posible reducir el doblete °7tpridw: npaSov y sacar
de ello conclusiones que permitan establecer el timbre de la laringal sub-
yacente, tanto en este término como en el ordinal «primero».

1. Explicación de la forma homérica icpthove; (-ac). Si se parte de
un grado -15 *TcpthRov es posible explicar las formas homéricas RpthovEg,
rtpthovag como representantes de un estadio previo a la contracción, pero
la forma atribuida a Hesíodo Sc. 437 rtprliivoç queda entonces sin expli-
cación posible, a menos que se acepte la teoría del doble tratamiento
de i en la formulación de Chantraine" o el tratamiento dialectal pro-
puesto por Peters òe , siempre que se admita que nprvog es beotismo
y, además, rasgo occidental (cf. infra y n. 48).

Si se parte de my vog Sc. 437, que remontaría a un antiguo nom.
sg . *prdwon, cabría la posibilidad de explicar ambas formas, la hesio-
dea y la homérica, siempre que se considerase que itpthovs; y 7tpcbovag
que aparecen en la Iffada no responden a un estadio previo a la contrac-
ción, sino que son formas creadas artificialmente, motivadas por razo-
nes métricas, como pretenden Frisk 41 y Chantraine42.

35 Schwyzer, Gr. Gr.: 377.
36 C. Ruijgh, op. cit.
37 E. Risch, Wortbildung der Homerische Sprache, Berlin 1974, 57.
38 P. Chantraine, DELG s.u. rcpeŭv.
39 P. Chantraine, /oc. cit., en n. anterior.
4° M. Peters, «Attisch cpaŭ lta, griechische Etymologye und indogermanische Labio-

laryngale» Lautgeschichte und Etymologie (ed. M. Mayrhofer-M. Peters-0. E. Pfeiffer),
Wiesbaden 1980: 328-352.

41 La idea de que Hom. npthoveç (-aç) pueda ser una manipulación métrica ya apare-
ce en Frisk (GEW s.u. rcprbv): «Wenn man von dem spáter belegten isprithv (wozu ripubv,
rcpáv) ausgeht, muí3 des Plur. npthovcç (-ag) als eine metrisch bedingte falsche Auflósung
von rzpii.)veç, erklárt werden».

42 En este mismo sentido, Chantraine (DELG s.u. rtpoiv) cree que, de partir de la for-
ma con e npnchv es preciso explicar npchovEç como una forma alterada por razones métricas.
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El ŭnico proceso que cabría entender entonces es una diéctasis, es de-
cir, que sobre una realidad hablada *prbones, con la primera silaba con-
tracta, en época alejandrina se habría intentado restituir de manera se-
cundaria la forma originaria de las moras que la palabra afectada tenía
antes de sufrir la contracción, basándose en colocar una larga en la posi-
ción en que fuera la larga originaria. Así, la silaba *pro- de *prones se
habría distendido en *proones, enmascarando su pretendido vocalismo
originario, *prizones.

Sin embargo, y pese a que la escansión de los versos avalaría esta po-
sibilidad, es preciso rechazarla por motivos fonéticos: el supuesto con-
texto originario *prúyon- > *prézion > npnov- nunca contrae en jonio,
sino que se resuelve tnediante el proceso de la metátesis de cantidad'
repdov- > npnov- > npEcov. Aun suponiendo que el aedo jonio no pu-
diese jugar con la metátesis porque no se lo permitiese (como de hecho
no se lo permite) la métrica de los versos que nos ocupan:

( = XVI.299)
ŠK T 'ETIDIVEV IZEI.COU CSKOldal Kat "npscove; Upot

II.XII.282
ingnIvóiv ópÉcov Koptxpág KŒÌ "npuova; ĉocpou;

sin embargo, siempre hubiera podido recurrir al arcaísmo y dejar la for-
ma supuestamente originaria *npnovEç" sin alterar la métrica del he-
xámetro ni el vocalismo de la raíz:

ŠK 'bpavEv netaat OKOnfill. KŒÌ "npnovE; ItKpot
ŭwilebv ópÉcov xopuTáç Kal "npnovac, 6.Kpouç

Como conclusión, podemos decir que rcpcbovcg (-ctç) no puede con-
siderarse en ningŭn caso una manipulación métrica de porque:
a) la secuencia -no- nunca contrae en jonio, con lo cual no cabe ver en
irpcoo- un caso de diéctasis; b) la supuesta forma originaria *npnovcç

43 Cf. P. Chantraine, GH 68: «En particulier un suivi d'un o d'un o, ou d'un a tend
a s'abréger, la voyelle suivante s'allongeant lorsqu'elle était breve: co, cci».

" Cf. P. Chantraine, GH 72-73: «Mais las formes sans métathése sont employées par
tradition archaisante et les aedes connaissaien de bonne heure le métathése dont les exam-
ples apparaissent dispersés».
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(-ag) (-uu, un dáctilo), es perfectamente adecuada para la métrica del
hexámetro y su simple mantenimiento como arcaísmo habría basta-
do al aedo jonio para la resolución del verso, sin manipulación mé-
trica ninguna. En vista de tales hechos, hemos, pues, de concluir que las
formas homéricas irpthovéç (-a;) representan el vocalismo originario de
una raíz *prh 3gon > repoiov- en un estadio anterior a la contracción.

2. Explicación de la forma rrpcbv contracta en Homero. Frente a
las tres veces (11. VIII.557 = XVI.229, XII.282) que en Homero aparece
la palabra del «promontorio» bajo la forma npthovc; sin contraer, una
sola vez en la IIíada aparece la forma contracta rrpthv (11. XVII.747), y
lo hace en tiempo fuerte de pie, donde no es susceptible de reducción
a la forma previa. Esto supone que el pasaje en que aparece la forma
rcpthv es reciente, remontable a la fase jonia de la composición épica,
en la cual, tras la caída de -F- están ya las vocales en disposición de reali-
zar la contracción: una vez más se ve confirmado aquí el vocalismo ori-
ginario *p111 3yon- > rcpcoov- del término45.

En cuanto'al carácter reciente del pasaje (en el que se describe la con-
ducción del cadáver de Patroclo), es fácilmente demostrable, pese a que
está paradójicamente lleno de aparentes arcaísmos, como genitivos en
-ao: ávégoto, verso 739; rcsSioto, verso 748; duales Šttgcgaihre, versos
735 y 746, y, dentro del campo léxico, términos como reracp.og, verso
736. Pero estos arcaísmos en sí no significan nada, siempre que se pue-
dan identificar elementos más recientes en el pasaje y que en sí mismos
sean irreductibles a una forma anterior: en este caso, los arcaísmos se-
rían un simple artificio del aedo jonio.

Existe, efectivamente, en el texto una serie de rasgos recientes
que son fácilmente reductibles y que, por tanto, no son probatorios
del carácter reciente del texto: la -v eufónica en posición no produc-
tiva (que no afecta para nada a la métrica) épxogévotatv, verso 741;
ancuSóvreciatv, verso 745, que pueden ser ariadidos de la tradición pos-

45 Una secuencia -no-, no sélo no contrae en jonio (donde se produce y se mantiene
la mencionada metátesis de cantidad 	 sino tampoco en ático si el hiato -co- <
es producto de la caída de una w, cf. at. Šon, hom. ficín <
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terior. Sin embargo, la prueba definitiva de que la digamma ha caído
nos la proporciona la palabra de la «fuerza», gr. Fig, lat. vis < *wís,
que aparece en el verso 739 ŠntflpéliEt ig con la pérdida de *w- y abrevia-
ción ante vocal del hiato que le precede.

Con todo esto queda establecido el carácter reciente del pasaje: el ter-
minus post quem lo constituye la caída de la digamma en ig, verso 739,
y npo5v, verso 747, con lo que esta ŭltima forma está en disposición de
contraer las vocales que quedaron en hiato, como muestra el hecho:
*npc.oFthv > npcothv > npthv.

3. La forma npthovEg no contracta en Alcmán. En el fragmento de
Alcmán P.M.G. 89 (transmitido por Apollon. Soph. Lex. s.u. KvolSalov)
aparece la forma npthovsg sin contracción, coincidente con las homéri-
cas npthovEg, npthovag. Esta forma procede, por otra parte, de una con-
jetura de Villoison, pipayycg npthoveg TE, en lugar del muy oscuro
(pálayyEg npoycovtaTE que ofrece la lectura del códice, conjetura per-
fectamente aceptable como homerismo, dado el carácter homerizante,
en algunos ptintos incluso formular del texto Alc. fr. 89.4 Ofipcg

'ÖpcaKthtot paralelo a 11.I.268 qmpaív épEaKthtotat, Alc. fr. 89.5
nopcpupÉag junto a //.XVI.39 áka nopcpupÉnv y Alc. fr. 89.6
olowthv tavuntEp ŭyow junto al 11. XII.237 tavunTépuyEaat oithvoiat. En
todo caso, para el asunto que nos ocupa, la forma npthovEg de Alcmán
no supone ningŭn problema; se trata de un homerismo más dentro de
un contexto homerizante.

Visto, pues, que la forma npthv (npthovcg, np(íovag) debe necesa-
riamente su timbre õ a un vocalismo originario *próvion- < * 3won-,
es preciso pasar a explicar el vocalismo discrepante de la forma Sc. 437
npnthvog".

4. Explicación de la forma nptithvog (Sc. 437). Dado que la *h 3 de
la raíz de la palabra del «promontorio» es incontestable a la vista de los

La forma Sc. Itpw.7)vog supone una acentuación en el sufijo nom. itpncŭv, frente a
ello las formas homéricas presentan el acento en la raiz npthovsç (a0 (excepto la forma
contracta //.XVII.747 npcŭv). Por otra parte, el hecho de que Hom. npthove; ofrezca la
penŭltima silabra breve y Hes. npnvoç la ofrezc,a larga puede deberse a una necesidad
métrica del verso hesiodeo haciendo uso de la doble posibilidad que muestran los temas
en -n- de generalizar o no para toda la flexión el grado largo del nominativo singular.
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datos homéricos, y que, evidentemente, en Sc. repndwo; tenemos la mis-
ma raíz que en hom. npchovE; (-a0, parece nesario postular para este
caso un tratamiento divergente de la laringal en los dialectos occidenta-
les, donde un contexto *Trh 3 T- evolucionaría a *TráT, con apertura
de un grado sobre el timbre vocálico esperable de *h 3 por la influencia
del foneama contiguo /r/. En ese caso tendríamos en rcpriewog una cu-
riosa forma mixta: su vocalismo originario ã representaría el elemento
occidental, y a él se añadiría el tinte jonio del paso d > ii . Pero este
ŭltimo hecho no supone problema alguno, ya que es una forma comŭn
de aparición de la d en toda la épica, y, concretamente, en el Escudo por
el colorido jonio-homérico que presenta esta obra.

Ejemplos de grafía < > para notar d se atestiguan profusamente
en el Escudo; así, en el mismo verso Sc. 437 nétpi:

cin S'	 'ditó pcyálou nétpi nprithvog.

Ejempos de d > ii en un contexto en que la ð procede de sonante
más laringal, es decir, en un contexto de sonante larga también se en-
cuentra normalmente, así Sc. 73 Owiró; < Ovatóç, cf. Odvatog.	 -

Cabe también suponer, dada la falta de contracción que en esta for-
ma se observa, que puede conservarse intacta la digamma constituyente
del sufijo *-won-, coincidiendo así con la lengua hablada de la región
de Beocia, aunque el hecho debe explicarse más bien como imitación de
formas homéricas en las que aŭn se conserva este fonema 47.

En conclusión, cabe suponer que Sc. npiöivog, pese a la dificultad
que entrafia el hecho de que aparezca en una obra apócrifa como es el
Escudo", represente un tratamiento occidental de la secuencia *prh 3 en

47 Edward (The language of Hesiod in its traditional con(ext, Oxford 1971) no ofrece
porcentajes sobrg el grado de conservación de F en el Escudo, se limita a afirmar, siguien-
do a Devantier, Die Spuren des anlautlenden Digamma bei Hesiod (1897), que el hecho
de la alta conservación de F en esta obra se explica por el carácter homerizante de la mis-
ma. Asimismo, Troxler, Sprache und Wortschatz Hesinds (Ziirich 1964), no incluye el Es-
cudo en su estudio sobre el comportamiento de la F en Hesíodo.

48 La existencia de beotismos en el Escudo es tema controvertido, un posible beotis-
mo sería Sc. 234 Š rttimp-rchovrEç, con una flexión en -coco comparable a beoc. SaptoSovreg
(Meister, HK, 92), otro Sc. 33 4>íKtov, como parece deducirse por el escolio 4>fica SÉ at:rrilv
oi BOKOTOI eXE-yov. La cuestión es discutida en detalle por Edwards, op. cit., pp. 106 y 108.
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paralelo a npettoç, con lo que el beocio en este punto se uniría a los dia-
lectos puramente occidentales.

1.3. Hsch. + TE0p ĉto0at +: gr. or. Opŭ)axo..), «saltar», secundaria-
mente «fecundar».

A) Datos:

Aparece en Hesiquio un perf. + Tapda0at + "thxeticrOat (con a) sin
adscripción dialectal alguna. En paralelo con esta glosa existen otras, ca-
rentes asimismo de adscripción dialectal, que documentan los tres tipos
de presentes que se dan en esta raíz ecipvulu (no atestiguado fuera de
Hesiquio) junto a 0ópvupat, y un presente en -sk- 0 pcbmcco. Así:

Hsch. 0ápvuo0at "Ôxcŭctv.
Hsch. 0ápvvrat "Ivrecoplstat *0ápvuo0at y ĉitp rò atryyívsa0at,

TOŬTO iSt vijv Srilot v Stá Ibycov švreuEtv iaì ópaíav.
arigaívci St Kal 6xcŭEtç [0apaŭvstai], nepl. auvoaíav

Hsch. eCtpVŬEI. • Val..EŬE1.]. 6XEŬEl, andpEt, (pwrcŭEt (tematizado).
Hsch. 0opciv "nnSíiclat, óxeŭa0at.
Hsch. 0ópvucreat "yavvdv, píyucrOat, óxcŭscs0at, anEplictívEt.
Hsch. Optheica -ÖxcŭEt.

Dentro de textos literarios está atestiguado 0ópvtijutt en Sófo-
cles fr. 1.127,9, Pearson, Nicandro de Colofón Ther. 130 y en Heródoto
(III, 109) en el subjuntivo t9opvŭovtat.

El presente Opcbcrfcco es el ŭnico que aparece en Homero, así
0p0axcocnv 11. XIII, 589; OpcliaKov Il. XV, 314 et. al. (con un aoristo
Hopov 11. VII, 182, y un futuro Oopoŭltat' IL VIII, 179 et. al.). Es des-
tacable que al no existir documentación epigráfica del término y no te-

" El aoristo presenta un timbre o extrafto, en vez del vocalismo e esperable: la solu-
ción puede ser la propuesta por Ruipérez («Problemas de morfología verbal relacionados
con la representación en griego de las raíces disilábicas set», Emerita 16, 1950, 386-407.
El grado o procedería del futuro OopŠount > Oopoŭpat, que, a su vez, vendría dado por
una metátesis • 0cpó(a)opat > Ooptopat, ya que el originario • Oapó(o)omai supondria
una flexión extrafia al griego antes de que éste creara los denominativos en La ten-
dencia a igualar el vocalismo de aoristo y futuro es, en opinión de Ruipérez, el factor que
permite la influencia analógica de fut. ''Ooptoant sobre eraoristo con un resultado il0opov.
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ner adscripción dialectal las distintas glosas de Hesiquio, carecemos por
completo de datos dialectales con los que operar.

B) Interpretación:

Los tres tipos de presentes (cuatro con Hsch. eapv ŭct, que presupo-
ne un tematizado eapvŭoe, pertenecen a la misma etimología, como cla-
ramente muestra el paralelismo de las glosas.

La raíz comŭnmente reconstruida para ellos comporta *h 3 : *dhlo-h3-,
y ello es incontestable a la vista del presente Opcharcto, formado sobre
un grado cero, como exige la morfología para esta categoría de presen-
te en -sk-: dhrh 3-sk-o/e > Opchalcco como *g wrp-sk-o/e > O ĉtax o/e,
*b hh 2-sk-o/e °> tpĉtamo.

Sobre esta base es sorprendente el timbre a del perfecto Tcepĉtaeat
(Hesiquio), donde se esperaría **Tcepeóaeat > * dhe-dhrh 3-. Dos son
los intentos de explicación fonética de tan problemática °forma:

1.° Considerar que Hsch. + TcOp ĉtaeat + s el resultado fonético de
un originario *dh0 3-, es decir, que la sonante larga siempre presente
timbre a en griego Qä, Xú, vã, sin reflejar el color originario de la
laringal". Esta suposición de Cowgill ŭnicamente se basa en el testimo-
nio de 7cp ĉtTog (cuya explicación ya expusimos en su momento, cf. 1.1)
y el de la propia forma Tcepdaeat, quod est demostrandum.

La forma Opthamo la explica Cowgill como analógica (de formas con
-pco- o -po- ??): si ello es así, no hay, de hecho, ning ŭn medio que permi-
ta identificar el timbre originario de la laringal (al igual que sucedió con
rtpĉtToç), especialmente cuando la forma eópvuptat no ofrece ninguna
aclaración en este sentido por ser su vocalismo b resultado de una analo-
gía y representar Teepeta0at el vocalismo originario. Una crítica más de-
tallada se encontrará en Beekes51.

2.° No aceptar un origen fonético para la forma de Hesiquio
+ TcApdaeat + y proponer, por tanto, una solución analógica. Es des-
tacable en este sentido la ingeniosa propuesta de Beekes 52 : la analogía

50 W. Cowgill, op. cit.: 149.
51 ,R. S. P. Beekes, Development, 214-215.
52 R. S. P. Beekes, Development, 233.
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partiría de la existencia de dos presentes infijados Oópvup.at, analógico
del aoristo, y Oápvupt, que sería el presente fonético". Frente a esto,
el perfecto fonético debería ser un no atestiguado **TeOpéiaeat < *te-
d hrh 3-sthai con timbre õ, que se opondría a la a del presente Oápvull.

0
A partir de aquí se produciría una nivelación de timbres, y dada la

duplicidad en el presente Oápvultat: 8ápvultt se intentaría llegar a un vo-
calismo paralelo en el perfecto, y así, a partir del presente fonético
Oápvui.tt se crearía un perfecto analógico con a TsOpacrOat. El hecho de
que las formas con vocalismo a( bápvuln, tapĉtoflat, sólo se atestigiien
en Hesiquio indicaría que tuvieron un carácter restringido frente a las
formas con o que triunfan, al menos en el presente.

Son dos las dificultades que presenta la forma + TEOpEtoOat + : care-
cer de adscripción dialectal y ser una forma aislada que no vuelve a ates-
tiguarse fuera de Hesiquio. Esto dificultaría, en principio, el poder pos-
tular sobre ella sola todo un tratamiento fonético. Pero dado que hemos
identificado en otras dos ocasiones en un contexto similar un tratamien-
to dialectal de *h 3 (*p0 3-tós > gr. or. npókog: gr. occ. nplitoç y
*pl-h 3 won- > gr. or. rcpcoov-: gr. occ. repetov-) nos parece lícito propo-
ner aquí también con Beekes y Peters" un tratamiento dialectal diver-
gente de h 3 en el contexto de sonante larga * Trh 3 T > gr. occ. TráT.

1.4. Cretense 'Opdtplov: gr. or. Fplruptoç.

A) Datos:

1. Dentro del griego occidental existen con vocalismo ã la forma
'Opdtmov, epíteto de Zeus en Creta, «Protector de los juramentos»,

53 La diferencia de vocalismo de los presentes 0ópvultat: thinvuut ha sido explicada
por Ruipérez («El vocalismpo del tipo...)): 115) como motivada por la coexistencia de una
raíz anit (sin laringal) con una raíz set en los presentes sufijados con una estructura
*d hr-rn - *dhrh

3 	'-nu- donde *dhr-nu- > Oápvuut, *d hrh 3 nu- 0ópvugat. Es preferible,
o	 o 

en mi opinión, considerar con García Teijerio (Los presentes indoerupeos con infijo nasal

y su evolución, Salamanca 1970: 95) que se trata de presentes infijados *d hl-neh 3 -, don-
de Oápvuut representa el vocalismo «normal» y Elépvuuat se produce por influencia de
la nasal velar *dhl-n-h 3 que retrasa la articulación de la sonante, influido también por la
analogía del timbre o del aoristo.

54 Beekes y Peters, cf. ops. cits., en nota 2.
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como parece deducirse del contexto en que aparece, un juramento ritual,
formular en las cuatro ocasiones: Inva 'Opatptov I. Cret. III: 3, 3.19
(Hierapitna: s. II a.C.), Tiva 'Opatptov I. Cret. III: 5.2 (Hierapitna:
s. II. a.C.), Ttriva 'Opatptov I. Cret. IV: 174, 58.73 (pacto entre Hiera-
pitna, Gortina y Prianso: s. II a.C.), Znva 'Opatptov SEG XXVI:
1094.83 (tratado entre Lato y Hierapitna).

Con vocalismo é existe dentro del propio cretense el participio
FEpilacvo; SEG II: 509.4, I. Cret. I: X, 2.5; fuera del cretense las for-
mas del argólico áFpritEuE IG IV: 517.4 (Heraeum), IG IV: 497.4 (Mi-
cenas), imperfectos con preverbio áva- apocopado, como muestra el
participio del argólico aFpitEuov 55 s. V a.C. (citado apud Dubois);
también lac. ÍS .rupav Schw. 56.62, heracl. Oritpaç Schw. 145.

2. Dentro del griego oriental aparece el vocalismo é de manera cons-
tante, tanto en documentos epigráficos como literarios.

B) Interpretación:

La enigmática forma 'Opdtptoç ( = Fotruptog, cf. Thumb-Kieckers)
de *wch 1 -, «decir», plantea dos problemas: a) notación de w como
< 0 > ; b) notación de é antiguo como < A > . Respecto a a): la gra-
fía < 0 > para la notación de la w es algo relativamente frecuente%
en griego (cf. Schwyzer Gr. Gr. I, 224), incluso en autores literarios:
Hom. Oirult.og 1/.II.585, lac. 13Ettult1 GDI 4556 hoy BuouXa; Hdt.
Oáoç IV.154 para el cretense Fakoç I. Cret. II: V, 20.4, Hom. '001,Eŭç
< FtlEt5;.

La forma cret. 'Opdtptov presenta dos peculiaridades en el empleo

55 Las formas del argólico áFprircuc habían sido consideradas como imperfectos en
los que la á- inicial representaba el aumento por una especie de asimilación a la w siguien-
te (!). La publicación por M. Mitsos en BCH 1983 de un decreto del s. V a.C. en el que
aparece el participio ho áFpErcuov (designado al presidente del consejo) pone claramente
de manifiesto que se trata de imperfectos con el proverbio áva- apocopado, ya que no
es posible que una forma participial Ileve aumento (Dubois, Trois points de morphologie
dialectale, Rouenlac 1985).

56 La grafía <0 > se emplea especialmente para la transcripción de nombres no grie-
gos: 'Oá8lcav, «lacus Vadimonius»; 'Ocatploc„ Valerius; '0álnçog, pers. Vahric. En la
transcripción de la u latina la grafía más comán <OU > alterna con <0> 'OualÉptoç:
'OaMptoç.
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de la grafía < 0 > : a) parece ser el ŭnico caso, dentro y fuera de Creta,
de < 0 > por <F> ante consonante (el resto de los ejemplos es ante
vocal); b) es el ŭnico caso de que tengo conocimiento de < 0> por <F>
en textos epigráficos cretenses (así incluso tenemos Fálo; I. Cret. II:
V, 20.4, con correspondiente al citado 'Oc'tlog de Heródoto).

Un segundo problema es la apertura de é en ä, con correlato aislado
en otros dialectos griegos: Sición '01:xpetç FD IV 1,27/33 (de *Opcptk por
'Opcpcŭç), Sición crraeog Schw. 130 (por attleoç), tesalio de Matrópo-
lis i.ta BCH 94, 1970, 161-189, líneas 4.8 et. al. (por la negación jd),
ttaca itotásati, citado apud Méndez Dosuna" ( = notticru).

Estas grafías esporádicas en ning ŭn caso pueden equipararse al co-
nocido paso de é a ã en eleo, ya que en este dialecto dicho paso constitu-
ye una regla de carácter reestructurante que no se ve motivada por con-
textos fonéticos determinados, como ha hecho ver Méndez Dosuna58.

La forma del cretense 'Opdtplov se ha venido incluyendo en el mis-
mo grupo de las mencionadas formas de Sición, Tesalia e itaca, en las
que se ha de suponer que el fonema é tiene una realización más abierta,
notada por medio de fluctuaciones gráficas • A > / < H > , pero sin que,
en ningŭn caso, constituya una regla constante que lo definiría como tra-
tamiento dialectal.

C) Discusión razonada de un posible tratamiento dialectal di-
vergente:

La posiblidad queda anulada sobre la base de los datos occidenta-
les (cf. A.1) de que disponemos. Los testimonios del cret. FEpiptcvog
arg. oftFpritcuE, áFplytEuov et. sim. demuestran de forma definitiva que
el tratamiento occidental de *wrh 1 - es el esperable *wrê- coincidente con
el del griego oriental.

Frente a ello, la forma 'OpEttptov es un hecho aislado y reciente (s. II
antes de Cristo, frente a cret. FcptEvoç ante s. V), susceptible, por tanto,
de recibir explicaciones como hecho secundario, que no admite confu-
sión con Zeus Opdtptoç IG 112: 5.669 (Atenas), etc., ya que la notación

57 J. Méndez Dosuna, «Clasificación dialectal y cronología relativa: el dialecto eleo».
Studia Philologica Salmanticensia 4, 1979, 181-201.

58 J• Méndez Dosuna, loc. cit.
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de < > como < 0 > no tiene paralelos en griego. La posibilidad de
que la forma sea un eleísmo, en paralelo con las formas del nombre de
Zeus que aparecen en Cretense 59 ZavonotstSavo; SGDI V.2, "Prava
SGDI V.2', podría considerarse como viable, pero es poco probable,
habida cuenta de que el epíteto de Zeus 'Opatplov no se documenta en
eleo, sino que es una denominación estrictamente local, ligada siempre
a pactos y juramentos relacionados con la ciudad de Hierapitna (cf. A.1).
Dentro de la imprecisión a que obliga la oscuridad del término, lo más
probable es que se trate de una grafía que note la ë antigua (algo más
abierta en contacto con la r, al menos en esta localidad) de la raíz
*wrh 1 .. de Fpfurpa, «tratado, pacto».

Conclusiones

1. a La raíz del ordinal «primero» gr. or. npóitog: gr. occ. npetto;
debe comportar una *h 3 : *prh 3tos, como se deduce del estudio de un
término creado sobre la mism°a raíz *prh 3won- > hom. orcpcoov-hcpthv,
Sc. (beoc.) nprithvog «promontorio», ya que la forma contracta hom.
npthv nunca puede proceder de una forma previa *npdoiv >xpróv, cuya
solución hubiera sido la metátesis de cantidad npubv.

2. a Deducimos de ello que las formas gr. occ. npettoç, Sc. nprvoç
representan un tratamiento occidental de *h 3 en un contexto *TI113T-,
donde la laringal abriría un grado sobre su timbre habitual por influen-
cia del fonema contiguo /r/.

3. a Dado que hemos identificado dos palabras en que se produce
un tratamiento dialectal divergente de *h 3 , parece lícito interpretar tam-
bién como tal el vocalismo anómalo del término Hsch. + tet9petar9at + ,
que responde al mismo contexto *7)01: 3 T- y que de otra manera sería
difícilmente explicable.

4• a La forma cret. 'Opdtptov frente a Fpktptog, no puede consi-
derarse producto de dicho tratamiento dialectal, porque no se ajusta al

59 Respecto a Zeus 'Opátptog, Nilsson (Geschiste der Griechischen Religion, Munich
1941: 390) lo menciona como independiente de OpáTptog, que sería el «protector de la
fratría, de la tribu», frente a 'Opdtptoç, «protector de los juramentos», más bien relacio-
nado en su contenido con Zeus BoactIoç.

60 P. Kretschmer, Glotta 17, 1929, 197.
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punto b) de nuestros postulados básicos al atestiguarse en distintas oca-
siones en dialectos occidentales. la forma Flatrptoç con vocalismo regular.

Este estudio continuará en un próximo artículo, en el que se tratará
el tema en los restantes contextos indidadol en 0.3: HT y THT (THT,
rHT, sHr), con lo que podremos llegar a conclusiones generales solre
los posibles tratamientos dialectales divergentes de* las laringales en
griego.
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